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¿Dónde está el Schaulsohn de la derecha? 
Mario Waissbluth 

 
Hay veces que la frescura es, simplemente, demasiada, y ya me subió la bilirrubina. El abu-
so de la "teoría del empate" es una inmoralidad. Cada vez que se destapa una pillería o falta 
de ética, ya sea del régimen militar o de conspicuos derechistas, salta el coro de frescos a 
gritar: "no vale la teoría del empate, la usan para tapar su corrupción". 
  
¿Dónde está el Jorge Schaulsohn de la derecha que se atreva a decir que las violaciones a 
los derechos humanos fueron una inmoralidad? ¿Hubo una "ideología de violación de dere-
chos humanos", a vista y paciencia de varios funcionarios civiles del régimen? ¿Fueron las 
privatizaciones, por decir lo menos, cuestionables? ¿Los Pinocheques? ¿El Riggs? 
  
¿Podría por favor algún ex ministro o subsecretario de Augusto Pinochet, de esos que hoy 
andan haciendo gárgaras con los gastos reservados, informarnos cómo se financió la cam-
paña presidencial de la derecha en 1989? ¿Se atrevería alguien a abrir -de veras, bien abier-
tos- los libros contables de todas las campañas presidenciales y parlamentarias de la Alian-
za y contarnos de dónde salieron los recursos? ¿Cuántos miles de ejemplares de su libro le 
compró Codelco a Joaquín Lavín "para educar a sus trabajadores"?  
 
Ahora Sebastián Piñera, el mismo de las dudosas Chispas, viola aparentemente el artículo 
165 de la Ley de Mercado de Valores y en la pasada se gana creo que 15 milloncitos ver-
des. Como cuatro MOP Gate u ocho Chiledeportes a costa de accionistas minoritarios. En 
Estados Unidos, con su legislación, algo parecido le costó a Martha Stewart fuertes sancio-
nes. Y el coro de aulladores acusa politiquería y "empate". ¿Por qué no mejor guardan la 
calma y piden que los hechos se investiguen con seriedad?  
 
Yo de veras no veo problema en que empresarios se metan en política. Por el contrario. 
Roberto Fantuzzi es un excelente ejemplo. Sí veo problema en que empresarios mezclen 
confusamente la política con los negocios, y menos si se demuestra que los negocios andan 
“al borde del peligro”. Que la justicia opine y que luego Sebastián Piñera siga haciendo 
política si no hubo problema ni jurídico, ni ético. 
  
Tigres vs. Gatos 
 
En suma, la Concertación no puede ni siquiera aspirar a la teoría del empate, pues en reali-
dad en el mundo de las violaciones éticas ya perdió por goleada hace rato. Habría que es-
forzarse mucho, pero mucho, para empatar.  
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Seamos claros. No estoy diciendo esto -repito: no estoy diciendo esto- para exculpar a los 
gatos de campo de la Concertación. Todo lo perseguible debe ser perseguido, o a lo menos 
aclarado si ya prescribió. Pero lo que me parece una frescura monumental es que los tigres 
de campo clamen que no se puede usar la "teoría del empate" y guarden un tupido velo de 
silencio respecto de las irregularidades que se han venido cometiendo en Chile desde que 



los campesinos eran acarreados a votar en camiones, con la empanada esperándolos a la 
salida de la urna. 
 
Una de dos. O hacemos que salga toda la pus, y luego ponemos antibióticos institucionales 
y legislativos para que no siga la infección, o bien hacemos "amnistía de pus" y luego po-
nemos antibióticos institucionales y legislativos, porque en cualquier caso es imperativo 
parar la infección. Lo que no vale es pedir que sólo salga pus de un lado porque lo otro se-
ría usar la teoría del empate. La ley del embudo, no. 
  
Lamarca y Cornejo 
 
Aquí, que yo sepa, sólo ha habido dos cuasi Schaulshon de la derecha. Uno es Felipe La-
marca, con su "teoría de la teta", la que le valió una golpiza por parte de algunos grandes 
empresarios similar a la que recibió Schaulsohn en el PPD. El otro es el pequeño grupo 
encabezado por el alcalde UDI de Recoleta, Gonzalo Cornejo, denunciando la forma de 
tomar decisiones en su partido, lo que le valió otra golpiza. Por golpizas no nos quedamos. 
A lo mejor los juntamos a los dos y hacemos uno. 
 
Buena parte de la derecha está en la parada de que aquí no se necesitan cambios institucio-
nales, instituto de la transparencia, modernizar la contraloría, ley de financiamiento electo-
ral, ley de lobby, sino cambiar esta coalición de corruptos por un gobierno de una coalición 
menos corrupta. Eso, a la luz de la evidencia histórica, suena muy poco sustentable como 
teoría política.  
 
La única solución estructural, fuera de castigar o a lo menos dilucidar culpables de todas las 
épocas, es mejorar los estándares de institucionalidad, legislación y gestión de la transpa-
rencia y probidad, el control de los monopolios, el abuso de los consumidores y de los ac-
cionistas minoritarios, y llevarlos a niveles internacionales.  
 
Eso es lo que la Presidenta Bachelet está comenzando a hacer con su paquete legislativo, 
sin enredarse en escaramuzas. Lo que reflejan las encuestas recientes es que la gente tonta 
no es. La estrategia política actual de la derecha tiene patas cortas y la ciudadanía ya los 
pilló. Si quieren ganar las próximas elecciones, bienvenidos sean, pero con propuestas de 
Estado y no con artimañas ni escaramuzas vergonzosas. Lo mismo vale para la Concerta-
ción. 
 
 
 
Si Ud. desea ser eliminado de la lista, rogamos enviar un e-mail diciendo ELIMINAR 
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Si. Ud. desea ser incorporado a la lista, rogamos enviar un e-mail diciendo INCORPORAR 


